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Resumen
Este trabajo tiene como objetivo reflexionar sobre el proceso de adoctrinamiento en el mundo campesino 
desarrollado durante la Reforma católica antes de la celebración del Concilio de Trento. Para lograrlo se 
van a estudiar las aportaciones de los obispos Alonso de Castilla y Pedro Pacheco en las constituciones 
sinodales de las diócesis de Calahorra-La Calzada (1539) y Pamplona (1544). Se comprobará la poca 
preparación del clero diocesano y para compensarlo, se verá que la Iglesia católica tuvo que desarrollar 
una estrategia de control del espacio y del tiempo como forma de cristianizar el ámbito rural.
Palabras claves
Obispo; Sínodo; Concilio de Trento; Reforma Católica; Campesinos.
Synods of Calahorra and Pamplonabefore the Council of Trent: 
The Catholic Church and the regulation of peasant society
Abstract
This work aims to reflect on the process of indoctrination in the rural worlddeveloped during the Catholic 
Reformation before Council of Trent. To achieve this we are going to study the contributions of the bis-
hops Alonso de Castilla and Pedro Alonso Pacheco in synodal constitutions of the dioceses of Calahorra-
LaCalzada (1539) and Pamplona (1544). The low preparation of the diocesan clergy will be realized. To 
overcome this drawback the Catholic Church had to develop a strategy of control of space and time as a 
way to Christianize the peasantry.
Key words
Bishop; Synod; Council of Trent; Catholic Reformation; Peasants.
En el año 2007, la revista Manuscrits presentó un magnífico dossier, coordinado por Ignasi 
Fernández Terricabras, sobre confesionalización y disciplinamiento social en la Europa católi-
ca (siglos XVI-XVII). Entre los valiosos trabajos allí reunidos, Camilo Fernández Cortizo, en 
un sugerente artículo, repasa el estado de los conocimientos y reflexiona sobre el proceso de 
reforma religiosa que tuvo lugar en Galicia durante los siglos XVI y XVII. En un ejemplo típi-
co de enfrentamiento entre la cultura popular y la cultura sabia, tan querido para Peter Burke, 
concluye que el proyecto tridentino encontró grandes dificultades y resistencias en la sociedad 
campesina, no sin antes advertir que el movimiento reformista se había iniciado antes del Con-
1 Trabajo financiado por el Proyecto de Investigación 11863/PHCS/09: El legado de los sacerdotes. El patrimonio 
del clero secular en Castilla durante el Antiguo Régimen, financiado por la Fundación Séneca: Agencia Regional 
de Ciencia y Tecnología de la Región de Murcia.
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cilio ecuménico, al igual que sucedió en otros reinos hispánicos2. Nadie puede hoy dudar de esta 
última afirmación, es decir, de la existencia de una reforma católica hispana pretridentina. 
Pero por más que se comparta la opinión de Po-Chia Hsia sobre que el debate historio-
gráfico en torno a la utilización y contraposición de los conceptos “Reforma católica” y “Con-
trarreforma” está superado3, lo cierto es que en nuestro país todavía sigue siendo materia de 
análisis de algunos trabajos4. quizás esto se deba a que sigue priorizando el hecho indicado por 
Helen Rawlings de que, ya durante el reinado de Carlos V, la Reforma católica fue absorbida 
por la Contrarreforma5; quizás a que se quiera enfatizar la trascendencia del Concilio de Trento; 
quizás a la intención de utilizar categorías historiográficas que permitan equiparar la situación 
existente en la Península Ibérica con lo sucedido en otras zonas católicas. En cualquier caso, la 
ventaja del término “Reforma católica” es que permite ser aplicado a un período de tiempo más 
largo, como, por ejemplo, hizo Sara T. Nalle6, retrotrayendo sus inicios a los finales del siglo 
XV o comienzos del siglo XVI y alargándolo hasta mediados o finales del siglo XVII.
Si se pretende estudiar los intentos de mejora de la situación religiosa en la España de la 
primera mitad del siglo XVI, hay que hablar de “Reforma católica”. Pero, cuando se quiere ana-
lizar el trasvase de la reforma al mundo campesino, ¿cabe hablar también de disciplinamiento, 
de aculturación, de control social?
Este trabajo pretende reflexionar sobre estas cuestiones, sobre las medidas propuestas 
por las jerarquías eclesiásticas a la hora de emprender la reforma religiosa en la sociedad cam-
pesina. Es cierto que existen numerosos trabajos que han estudiado la incidencia de la influen-
cia de la Iglesia en el ámbito campesino7. Lo que aquí se quiere considerar es, más que nada, el 
intento de conformación de un campesinado católico ideal antes de la celebración del Concilio 
de Trento. Para ello se va a utilizar una fuente que se ha revelado muy válida a la hora de cali-
brar estas temáticas como son las constituciones sinodales8. 
2 FERNÁNDEZ CoRTIZo, C. (2007). “Para que esta gente bárbara fuese política y doméstica y enseñadas en 
la doctrina cristiana. Iglesia, Estado y reforma religiosa en Galicia (siglos XVI-XVII)”. Manuscrits, 25, pp. 157-
186.
3 PO-CHIA HSIA, R. (2010). El mundo de la renovación católica, 1540-1770. Madrid: Akal, pp. 17-24.
4 A los trabajos incluidos en el número 25 de la revista Manuscrits ya indicado, cabría añadir: MoRENo MARTÍ-
NEZ, D. (2010). “De la reforma Católica a la Contrareforma. Algunas reflexiones”. En Castro Sánchez, A. (dir.). 
Franciscanos, místicos, herejes y alumbrados. Córdoba: Universidad de Córdoba, pp. 251-272; GARCíA CÁR-
CEL, R. y PALAU I oRTA, J. (2006). “Reforma y Contrarreforma católicas”. En Cortés Peña, A. L. (ed.). Histo-
ria del cristianismo, III: El mundo moderno. Madrid: Trotta-Universidad de Granada, pp. 187-226; IRIGoYEN 
LóPEZ, A. (2005). “El concilio de Trento y el catolicismo en la España de Felipe II. Apuntes historiográficos”. 
Revista de Historiografía, 2, pp. 90-101; GARCÍA CÁRCEL, R. (1998). “De la Reforma Protestante a la Reforma 
Católica. Reflexiones sobre una transición”. Manuscrits, 16, pp. 39-63; PALoMo, F. (1997). ”Disciplina chris-
tiana. Apuntes historiográficos entorno a la disciplina y el disciplinamiento social como categorías de la historia 
religiosa de la alta edad moderna”. Cuadernos de Historia Moderna, 18, pp. 119-136.
5 RAWLINGS, H. (2002). Church, religion and society in Early Modern Spain. Nueva York: Palgrave, pp. 51-53.
6 NALLE, S. T. (1992). God in La Mancha. Religious Reform and the people of Cuenca, 1500-1650. Baltimore: 
John Hopkins University Press.
7 Las referencias bibliográficas sobre esta temática son muy numerosas y ha sido en Galicia donde mayor nivel de 
análisis se ha producido, tal y como puede comprobarse en el artículo ya citado de Camilo Fernández Cortizo, y 
por el hecho de que todavía siguen apareciendo trabajos como, por ejemplo: SUÁREZ GoLÁN, F. (2006). “Socia-
bilidad campesina y cultura religiosa en el interior de la diócesis de Santiago (siglos XVI-XIX)”. Compostellanum: 
revista de la Archidiócesis de Santiago de Compostela, 51, pp. 491-524. Asimismo se pueden citar como trabajos 
básicos: SALoMoN, N. (1973). La vida rural castellana en tiempos de Felipe II. Barcelona: Planeta, 1973; 
CHRISTIAN, W. Jr. (1991). Religiosidad local en la España de Felipe II. Madrid: Nerea, 1991.
8 MARCoS MARTÍN, A. (1989). “Religión predicada y religión vivida. Constituciones sinodales y visitas pasto-
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Conviene aclarar desde el primer momento que lo que se va a analizar es la reglamenta-
ción, un corpus teórico que evidencia una intención reguladora, y no tanto su aplicación y su in-
fluencia en las prácticas religiosas del campesinado. Aunque constituyan la escala más baja del 
derecho eclesiástico9, los sínodos son los máximos exponentes, junto con los concilios provin-
ciales, del derecho particular de la Iglesia10; suponen la expresión de la idea de comunidad de la 
Iglesia en cuanto a fe y disciplina11. En última instancia, las normas sinodales eran la expresión 
del reconocimiento por parte de la Iglesia de una deficiente situación que debía mejorarse.
Desde luego, la utilización de los textos sinodales acarrea una serie de limitaciones de la 
que hay que ser conscientes, como contener disposiciones anteriores e incluso normas de otras 
diócesis12. 
Se van examinar las constituciones sinodales de las diócesis de Calahorra-La Calzada, 
de 1539, recopiladas por el obispo Alonso de Castilla, y las de Pamplona, de 1544, promulga-
das por el obispo de Pamplona Pedro de Pacheco13. Se va a incidir en las nuevas disposiciones 
de ambos prelados, con la intención de descubrir si respondían a las nuevas condiciones de la 
primera mitad del siglo XVI y al impulso reformista pretridentino. El sínodo de Calahorra-La 
Calzada de 1539 reunía muchas de las disposiciones bajomedievales puesto que Alonso de Cas-
tilla sólo redactó 58 constituciones, que vienen a representar prácticamente el 15 por 100 del 
total de las normas, cuya gran mayoría proceden del sínodo de 1410 convocado por el obispo 
Diego López de Zúñiga. Este dato, presente en la mayoría de los sínodos hispanos de la primera 
mitad del siglo XVI, ya de por sí, permitiría hablar de la existencia de la reforma católica en 
España desde, cuando menos, el siglo XV14. Situación diametralmente opuesta se encuentra en 
el sínodo de Pamplona de 1544 cuyas disposiciones son todas redactadas por el obispo. Aun-
que, como se ha señalado un poco más arriba, este hecho no implicaba novedad absoluta, sin 
embargo sí sirve para calibrar los principales asuntos en los que se precisaba intervenir.
La elección de estos obispados, que reunirían, grosso modo, los territorios actuales de 
las comunidades autónomas de La Rioja, Navarra y País Vasco, obedece a que compartieron 
muchos rasgos y problemáticas que tienen que ver tanto con el clero como con los campesinos, 
rales: ¿un elemento de contraste?”. En Álvarez Santaló, L. C. por, Buxó, M. J. y Rodríguez Becerra, S. (eds.). La 
religiosidad popular, II: vida y muerte: la imaginación religiosa. Barcelona: Anthropos-Fundación Machado, pp. 
46-56; BARREIRo MALLóN, B. (1989). “Sínodos, pastorales y expedientes de órdenes: tres indicadores de la 
religiosidad en el noroeste de la Península”. En Álvarez Santaló, L. C.; Buxó, M. J. y Rodríguez Becerra, S. (eds.). 
La religiosidad popular, II: vida y muerte: la imaginación religiosa. Barcelona: Anthropos-Fundación Machado, 
pp. 72-95.
9 A este respecto, véanse los distintos trabajos reunidos en: Sínodos diocesanos y legislación particular. Estudios 
históricos en honor del Dr. D. Francisco Cantelar Rodríguez. Salamanca: Universidad Pontificia de Salamanca, 
1999.
10 oRTUño MoLINA, J. (2002). Sínodo diocesano de Cartagena (1475). Murcia: Universidad de Murcia, pp. 
59-60.
11 GARCÍA GARCÍA, A. (1988). “Concepto canónico de los sínodos diocesanos a través de la Historia”. Los sí-
nodos diocesanos del pueblo de Dios. Valencia: Facultad de Teología San Vicente Ferrer de los Padres Dominicos, 
p. 24.
12 CHRISTIAN (1991), pp. 302-304.
13 GARCíA GARCíA, A. (dir.) (2007). Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra-La Calzada y Pamplona. Madrid: 
Biblioteca de Autores Cristianos, pp. 59-259 y 772-814. En adelante, las citas a tales documentos serán: Synodicon 
Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539 y Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, 
respectivamente.
14 BIRELEY, R. (1999). The refashioning of Catholicism, 1450-1700. Washington: Catholic University of America 
Press, pp. 20-22; MULLET, M. A. (1999). The Catholic Reformation. Nueva York: Routledge, pp. 1-28.
1330
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Antonio Irigoyen López y Francisco J. Crespo Sánchez
entre otras muchas, una problemática que condicionó la vida religiosa: el elevado número de 
beneficios de presentación, una verdadera lacra porque, a través de ellos, se ordenaban personas 
no especialmente preocupadas ni interesadas en su oficio pastoral, por lo que no abundaban los 
clérigos bien preparados, fenómeno bien conocido por parte la historiografía15. Por eso, en el sí-
nodo de 1539 de Calahorra y La Calzada se ordena que los clérigos sean examinados puesto que 
de la labor del clero dependía el éxito del programa adoctrinador de la Iglesia católica16. Sin em-
bargo, no parece que el control de la preparación de los eclesiásticos fuera muy efectivo, dadas 
las quejas que en los siglos siguientes seguirán manifestándose contra los curas patrimoniales. 
Circunstancia que va a comprometer la difusión de la doctrina católica en estos territorios, lo 
mismo que la realidad geográfica, en la que el aislamiento era una realidad cotidiana.
Los que disciplinan: los obispos
En los textos sinodales hay un primer aspecto que merece ser destacado: la alta conside-
ración que los prelados tenían de su misión. Conviene no olvidar que uno de los aspectos más 
controvertidos y debatidos durante el Concilio de Trento fue la autoridad de los obispos y la 
cuestión de la residencia17. Los prelados españoles se significaron por la defensa de la necesidad 
de apuntalar la autoridad episcopal como requisito imprescindible para llevar a cabo la refor-
ma. Los sucesos posteriores, esto es, las dificultades de todo tipo que encontraron los obispos 
para poner en práctica los decretos tridentinos18, no harían sino ratificar sus planteamientos. En 
cualquier caso, el principal cometido de un obispo es propiciar la misión salvífica de la Iglesia; 
ha de cuidar para que los fieles a su cargo logren su salvación. Importan los fieles pero también 
la propia salvación del alma del obispo que depende del compromiso e implicación con los 
que desarrolla su labor: ”y vista la obligación que, de ley divina, tenemos de ayudaros a salvar 
vuestras animas, so pena de perder la nuestra”19. No cumplir significaba, no sólo defraudar a 
Dios, sino, sobre todo, obstaculizar su plan; no sólo debilitar la religión católica sino, incluso, 
convertirse en su enemigo: “infiel al perlado que no la tiene [la solicitud pastoral]”20. 
Pero los obispos tenían que adaptarse a las diferentes realidades en que les correspondía 
actuar: una veces con piedad, otras con dureza. De ahí, los distintos calificativos que los propios 
prelados se daban sí mismos21, según los distintos contextos en los que intervenir22.
15 DoMÍNGUEZ oRTIZ, A. (1985). Las clases privilegiadas del Antiguo Régimen. Madrid: Istmo, pp. 208-211; 
MURo ABAD, J. R. (1994). “El clero diocesano vasco en los siglos XV y XVI: una imagen”. En García Fer-
nández, E. (dir.). Religiosidad y sociedad en el País Vasco (ss. XIV-XVI). Bilbao: Universidad del País Vasco, pp. 
53-82; CATALÁN MARTÍNEZ, E. (2000). El precio del purgatorio. Los ingresos del clero vasco en la Edad 
Moderna. Bilbao: Universidad del País Vasco.
16 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, p. 86.
17 PO-CHIA HSIA (2010), pp. 31-40.
18 FERNÁNDEZ TERRICABRAS, I. (2000). Felipe II y el clero secular. La aplicación del Concilio de Trento. 
Madrid: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los centenarios de Felipe II y Carlos V.
19 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 774.
20 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 774.
21 SUÁREZ GoLÁN, F. (2010). “Pastor, esposo y príncipe: visiones del episcopado en época moderna”. Semata: 
Ciencias sociais e humanidades, 22, pp. 293-309.
22 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 774.
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Se trata, por tanto, de una labor muy elevada que convierte a los prelados en sucesores 
de Cristo, lo que explica la alta consideración que ellos mismos tenían del oficio episcopal que 
desempeñaban. Todo lo anterior queda ejemplificado en la persona del obispo de Pamplona, 
Pedro Pacheco, quien minusvaloró e ignoró los sínodos anteriores de 1499, 1523-24 y 1531 por 
el simple hecho de que no se celebraron “por perlado propio”23.
Dos últimos caracteres contribuirán a dignificar el puesto episcopal; ambos tienen que 
ver con el nombramiento: el ser autoridad jerárquica de la Iglesia y de la Monarquía Hispánica, 
tal y como declara Pedro Pacheco, a la sazón exageradamente unido a Carlos V24: “del Consejo 
de la Magestad Cesarea del emperador don Carlos Catholico, rey y señor nuestro”25. Es decir, el 
sentirse miembro activo de dos de las instituciones más poderosas de aquel tiempo y el sentirse 
respaldado por ellas. Es obispo con legitimación absoluta: legitimación divina y legitimación 
humana. Sólo lo importa la fe católica, sólo ella vale. Y esto era una cuestión de Estado, siempre 
lo había sido: 
“Todos los catholicos ordenadores de leyes y constituciones, por la mayor parte siempre usaron 
començar en sus composiciones de las cosas que pertenecen a la fe catolica, como se demuestra bien 
por los libros de los derechos canonico y civil”26. 
Se había vinculado la declaración de fe a la Monarquía, constantemente preocupada 
por asentar los principios religiosos. Si la Iglesia católica había hecho de la tradición uno de 
los pilares de su doctrina, lo mismo cabría decir de los reyes hispanos. El régimen de confe-
sionalización que empezaba a vislumbrarse contaba ya con toda una herencia medieval que lo 
legitimaba. La Monarquía al servicio de la fe, la Monarquía Católica:
“Y esta manera tovieron los reyes de gloriosa memoria que en España reynaron, según parece por 
sus leyes, y no solamente en aquellas ordenanças que para el regimiento de todo el pueblo christiano 
o de algún reino o provincia se hizieron”27.
Toda una declaración de ortodoxia y reivindicación de la catolicidad que sirve para 
alejarse de los protestantes y reclamar que la Iglesia de Roma era la verdadera, la legítima, la 
que Dios quiere y protege, la que ha de ocuparse de la transmisión de la doctrina de Cristo para 
propiciar la salvación de los fieles. Eran los obispos los elegidos para tal misión.
Lo que hay que cristianizar: el control del espacio y el tiempo
En su conocida obra, Menosprecio de Corte y alabanza de aldea28, Antonio de Guevara 
presenta la aldea como un espacio idílico de perfecta cristianización y, aunque no dejara de ser 
un artificio literario y resultara utópico, también logra captar algunas de las aspiraciones de la 
23 GARCíA GARCíA (dir.) (2007), p. 773.
24 GARCíA GARCíA (dir.) (2007), p. 772.
25 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, pp. 773-774.
26 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 64.
27 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 64.
28 GUEVARA, A. de (1984). Menosprecio de Corte y alabanza de aldea. Madrid: Cátedra.
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existencia campesina: estabilidad, regularidad, seguridad, esto es, una vida regulada, sin incer-
tidumbres ni sobresaltos. 
Con todo, la realidad religiosa del mundo rural era muy distinta de lo que aparecía en 
la obra literaria: un cristianismo campesino poco profundo, muy apegado a las condiciones de 
vida rurales, naturalista y utilitarista, al que se acude buscando protección y seguridad. Ante 
esta situación, la aspiración de la Iglesia pasaba por intervenir, de forma pausada, pero conti-
nua, con ritos y ritmos que habrían de convertirse en cotidianos: Ángelus, rezos… Por eso, se 
ordena que las campanas suenen, todos los días del año, tres veces al día para llamar a la ora-
ción29, pero también para recordar la omnipresencia divina, para santificar el día: el control del 
tiempo. Se trata de introducir la religión en la cotidianeidad. Si se acepta, como señalaba Caro 
Baroja, que la religiosidad del campesino es natural, hay que regular esa naturalidad. El proceso 
es doble: catolizar la Naturaleza y naturalizar el catolicismo. El objetivo era que los campesinos 
aceptaran el cristianismo sin mayor problema de manera que asumieran, casi inconscientemen-
te, que cumplir con los preceptos eclesiásticos era lo común, lo natural, lo lógico, lo correcto, 
lo inevitable. 
Era necesario, por tanto, que el papel director de la Iglesia llegase hasta el último rincón 
de la diócesis. De ahí la necesidad de mantener en la ortodoxia a todos los fieles por muy lejos y 
aislados que estuvieran. Pero hubo muchas zonas aisladas que no recibían la atención espiritual. 
La palabra, básica para el adoctrinamiento, brillaba por su ausencia: no llegaban predicadores, 
no había sermones. La explicación era inexistente y la catequización, nula. Por esta razón, había 
que intentar que se cumpliera lo mínimo: ”los artículos de la fe y los diez mandamientos y las 
obras de misericordia y cinco sentidos corporales y las virtudes”30.
La falta de vertebración territorial fue uno de los motivos que condicionó la implan-
tación de la reforma religiosa31. Pero, por más que el hábitat disperso produjese aislamientos, 
lo cierto es que la normativa sinodal se daba en un obispado, como era el de Calahorra y La 
Calzada, que contaba con la mayor densidad clerical de España32. En efecto, hacia 1540, según 
Santiago Ibáñez Rodríguez, duplicaba la media peninsular, con un clérigo por cada 4,4 km2; 
para esa misma fecha, este mismo autor ha calculado que había un templo por cada 57 habitan-
tes y por cada 10,4 km2, y que había una iglesia, matriz o aneja, por cada 200 personas33. Con 
tal cantidad de templos y clérigos, ¿por qué la queja del obispo? 
Pues porque el nivel de profundización del cristianismo en esta zona dejaba mucho que 
desear, en especial en el País Vasco34. Podría pensarse que en ambas diócesis la abundancia de 
iglesias fue el producto de la cristianización de lugares naturales considerados como mágicos35. 
29 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 193.
30 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, pp. 68-69.
31 FERNÁNDEZ TERRICABRAS, I. (2007). “éxitos y fracasos de la reforma católica en España y Francia”. 
Manuscrits, 25, pp. 146-153.
32 IBÁñEZ RoDRÍGUEZ, S. (1999). El pan de Dios y el Pan de los Hombres. Diezmos, primicias y rentas en la 
diócesis de Calahorra (ss. XVI-XVIII). Logroño: Universidad de La Rioja.
33 IBÁñEZ RoDRÍGUEZ, S. (1997). “La diócesis de Calahorra a mediados del siglo XVI según el Libro de visita 
del licenciado Martín Gil”. Brocar: Cuadernos de investigación histórica, 21, pp. 135-184.
34 oTAZU, A. y DÍAZ DE DURANA, J. R. (2008). El espíritu emprendedor de los vascos. Madrid: Sílex, p. 30.
35 JIMENo ARANGUREN, R. (2008). “Cristianización y tradiciones cultuales en Vasconia” [recurso electrónico]. 
Bulletin du centre d’études médiévales d’Auxerre, Hors série n° 2, 2008, <http://cem.revues.org/index9742.html> 
[Consultado: 12-03-2012].
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Según Caro Baroja, se hubo de cristianizar no sólo a los hombres, sino también a los lugares36. 
En este punto radicaba la necesidad eclesiástica del control del espacio y del tiempo.
El dominio del tiempo por la religión católica significaba cristianizar todos los ritmos 
campesinos. Con ello se lograba la regularidad, la seguridad. Cualquier unidad temporal valía: 
el día, el mes, la estación. Las campanas organizaban el día; el domingo estructuraba la semana 
y el calendario litúrgico, el año37.
Control del tiempo que tiene que ser igual todo el espacio diocesano. Precisamente en 
esa labor uniformadora había que incluir la cuestión del santoral y las festividades38, aspectos 
ambos que servían para consolidar el calendario litúrgico39. En el sínodo de Pamplona de 1544 
se señalan un total de 44 festividades, a las que hay que añadir “las fiestas que en cada lugar 
particularmente se guardan por voto y por otras devociones particulares”40. Es interesante des-
cubrir qué festividades religiosas se incorporan al calendario litúrgico. En el Sínodo de Calaho-
rra de 1539 el obispo ordena la celebración de las fiestas de la Visitación de Nuestra Señora y 
de Santa Ana. Por su parte, el obispo pamplonés Pedro Pacheco distingue entre las festividades 
que no se guardaban y debían hacerse y las nuevas que se habían de celebrar a partir de ese 
momento. Entre las primeras estaban las de San Agustín, como patrón de la diócesis, y de San 
Francisco e incorpora las celebraciones de la Circuncisión de nuestro Señor, de San Sebastián, 
de San Matías, de San Ambrosio y San Isidoro, de San Felipe y Santiago, de Santa Eufemia, de 
San Jerónimo y Santa Bárbara41.
Eran las autoridades eclesiásticas las que establecían las festividades religiosas porque 
estaban legitimadas para ello, se arrogaron ese derecho puesto que “es cosa cierta que nos 
manda Dios por la madre sancta Yglesia que le loemos y demos gracias en las fiestas de sus 
sanctos”42. Toda una reivindicación católica frente a las doctrinas protestantes que eliminaban 
los intermediarios entre los fieles y la divinidad. Entre ellos había una que sobresalía por encima 
de todos: la Virgen María “pues es verdad que, despues de Dios nuestro Redemptor Jesuchristo, 
de niguno hemos recibido tantos beneficios como de su bendicta madre”43.
Las festividades formaban parte esencial del control eclesiástico del espacio y del tiem-
po lo que, en última instancia, implicaba el control del ritmo del trabajo. La intervención cle-
rical en la actividad económica se basaba en el mandamiento de la ley de Dios de santificar las 
fiestas. Pero no trabajar no significaba ociosidad, no. Para los prelados, apartar al campesino 
de la labor que le proporcionaba su sustento, sólo podía justificarse por la consecución de un 
bien mayor y más preciado: el favor de Dios y esto era fundamental para quienes, como los 
campesinos, buscaban la seguridad y la protección ante todo. Lo expuso con toda crudeza Pedro 
Pacheco:
36 CARo BARoJA, J. (1985). Las formas complejas de la vida religiosa (siglos XVI y XVII). Madrid: Sarpe, p. 
347.
37 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 194.
38 Sobre el aprovechamiento de los sínodos para el estudio de las fiestas, véases: CALLADO ESTELLA, E. (2007). 
“Sínodos, fiestas y religiosidad popular en la Valencia del siglo XVII”. En Núñez Roldán, F. (ed.). Ocio y vida 
cotidiana en el mundo hispánico en la Edad Moderna. Sevilla: Universidad de Sevilla, pp. 245-258.
39 CARo BARoJA (1985), pp. 349-355.
40 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 811-812.
41 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, pp. 810-812.
42 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 121.
43 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 120.
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“Item, por quanto nuestro Señor quiso reservar para servicio suyo y exercicio de obras spirituales 
el dia del sancto domingo y las otras fiestas por la sancta madre Yglesia instituidas, en las quales los 
fieles christianos se deven abstener y apartar de toda obra servil y exercitarse en oyr missa y otras 
buenas obras, porque de hazerse lo contrario algunas vezes, nuestro Señor, ayrado, nos deniega los 
bienes temporales y envia otras persecuciones que cada dia vemos en la gente”44.
En las comunidades campesinas las fiestas locales y votos particulares ocupaban un 
lugar privilegiado. Manifestación suprema de la religiosidad naturalista y utilitarista vigente 
en el inseguro ámbito rural45, surge al margen de las autoridades eclesiásticas porque son las 
comunidades las que deciden elegir sus propios mediadores divinos. La Iglesia, por otra parte, 
pronto pasa a intentar controlar y poner bajo su vigilancia estas iniciativas locales. De cualquier 
modo, estas fiestas, aunque oficializadas, no se consideraban con la misma importancia que las 
festividades solemnes ordenadas por la Iglesia católica. Y una buena prueba de ello, la propor-
ciona Alonso de Castilla:
“Por quanto en algunas cibdades, villas y lugares deste nuestro obispado tienen de costumbre o 
por voto o devocion de guardar muchas fiestas que no son de precepto de la Yglesia, de que se ha se-
guido y sigue que, con estas, las fiestas que manda guardar la madre sancta Yglesia no son festejadas 
ni guardadas como se devian y son obligados a guardarlas”46.
Esta lucha por el favor divino es expresión del enfrentamiento entre religiosidad popular 
–o local– y religiosidad oficial. El obispo de Calahorra tiene claro la prevalencia de la segunda 
sobre la primera por lo que debe ingeniárselas para desdeñar las fiestas locales. Argumenta 
que estas celebraciones locales perjudican la actividad económica porque establecen muchas 
jornadas sin trabajo, por lo que concede permiso para no convertirlas en fiestas de guardar47. 
Se trata de una indudable medida intervencionista del clero en la religiosidad popular. Señala 
Christian que la Reforma católica no eliminó drásticamente la religión popular48. Esta consti-
tución sinodal muestra, por un lado, el choque de la cultura sabia –representado por el obis-
po– con la cultura campesina, a la que muchas veces desprecia y no llega a comprender, sobre 
todo en su vinculación con la Naturaleza y en la búsqueda de protección; y, por otro, el intento 
de universalización del catolicismo con la consiguiente supresión del localismo. En las fiestas 
de guardar, la Iglesia prohíbe el trabajo, pero en las fiestas locales, no. Es innegable el intento 
de dominio eclesiástico del tiempo festivo pues, ¿no existía el mismo perjuicio laboral con las 
muchas fiestas de guardar?
La Iglesia católica se ponía por encima de las comunidades campesinas. Si no lograba 
eliminar las prácticas campesinas que comprometían la implantación de la religión oficial, al 
menos debía controlarlas y corregir lo que consideraba excesos49. Desde luego hubo una esfera 
en las que era preciso intervenir: en la de los comportamientos. Y, de nuevo, había que incluirla 
en el control eclesiástico del espacio y del tiempo.
44 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 782.
45 CHRISTIAN (1991), pp. 39-91.
46 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 120.
47 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, pp. 120-121.
48 CHRISTIAN (1991), p. 217.
49 CHRISTIAN (1991), p. 216.
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En efecto, lo primero que había que hacer era sacralizar los espacios religiosos. En tanto 
que lugares santificados, exigen veneración y el destierro de conductas totalmente inadecuadas 
generadoras de pecados: 
“Somos informados por nuestros visitadores y por otras personas zeladoras del servicio de Dios 
nuestro Señor que en algunas yglesias y hermitas de nuestro obispado se celebran algunas vigilias, 
donde concurren muchas personas, hombres y mugeres, y en lugar de la reverencia y devocion que 
havian de tener y quietud para orar y contemplar, pues antiguamente para esto las dichas vigilias 
fueron ordenadas, dizque hazen muchas cosas deshonestas, danzando y baylando dentro de las tales 
yglesias, y diziendo muchas palabras deshonestas de chufas y burlas, y haziendo representaciones de 
farsas deformes a las festividades y lugares donde se hazen”50.
La profanación del templo, lo mundano en el espacio religioso, el oficio desvirtuado. 
Las vigilias eran, más que para rezar, ocasiones para la fiesta. En el sínodo de Pamplona de 
1544, se encuentra una constitución similar a la anterior51. Tales hechos no pueden sino causar 
problemas a la comunidad porque “se cometten en las dichas yglesias muchas offensas a Dios 
nuestro Señor”52, con el consiguiente retiro de su favor. También pueden llegar a perturbar la 
convivencia ya que “de las quales cosas se siguen muchos delictos y riñas y escandalos y otros 
pecados muchos, feos y malos”53.
Estas costumbres y prácticas locales evidencian el escaso grado de adoctrinamiento 
existente en el mundo campesino y su incomprensión de los ritos oficiales. Las razones que lo 
explicarían serían la escasa preparación del clero rural, su poca implicación con el ministerio 
pastoral y, sobre todo, su estrecha vinculación con la comunidad, de la que se siente un miem-
bro más, apenas diferenciado de ella:
“Item, somos informados que, ansi en las yglesias como en los ciminterios, muchas vezes se atre-
ven a jugar, ansi los clerigos como legos, y a comer y vever dentro de las dichas yglesias, de lo qual 
nuestro Señor es offendido y se profanan mucho los templos”54.
Y en la diócesis de Calahorra se tiene que prohibir que los clérigos salgan a capear y 
correr toros, que jueguen a cañas y que participen en justas55. Los clérigos rurales no tenían 
asumido su rol diferenciado. Por esta razón, el Concilio de Trento se propondrá como uno de 
sus principales objetivos la dignificación del oficio sacerdotal, la elevación de la preparación 
intelectual y doctrinal de los eclesiásticos y la separación del clero del resto de la sociedad56. El 
párroco debía ser el principal referente de la comunidad pero tenía que estar por encima de ella. 
Su labor era directora y debía adoctrinar: “para que los curas de nuestro obispado los enseñen 
50 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 198.
51 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 777.
52 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 777.
53 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 198.
54 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 794.
55 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 218.
56 BETRÁN MoYA, J. L. (2005). “El pastor de almas: la imagen del buen cura a través de la literatura de instruc-
ción sacerdotal en la Contrarreforma española”. En Serrano, E.; Cortés, A. L. y Betrán, J. L. (coords.). Discurso 
religioso y Contrarreforma. Zaragoza: Institución Fernando el Católico, pp. 161-201; IRIGoYEN LóPEZ, A. 
(2008). “Los tratados de perfección sacerdotal y la construcción de la identidad social del clero en la España del 
siglo XVII”. Hispania, 230, pp. 207-234.
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a sus parrochianos como adelante se mandara”57. El cura debía señalar lo que se esperaba de un 
buen cristiano:
“Item, grande es el provecho que los fieles christianos reciben de oyr la palabra de nuestro Señor, 
y por esso los que tienen cargo de animas, el principal cuydado que deben tener es declararla y ense-
ñarla a los feligreses y amonestalles que se aparten de todo peccado y offensa de nuestro Señor”58.
Algunas conclusiones
En la primera constitución del sínodo de Calahorra de 1539 celebrado por Alonso de 
Castilla se decía:
“Porque la fe católica es necesaria a todo christiano para que la crea y tenga y confiese, como la 
sancta iglesia de Roma la tiene y enseña, porque sin fe ninguno puede aplazer a Dios”.
Todo un canto contra la doctrina protestante, toda una declaración del cristianismo ro-
mano dirigista: sólo vale la fe católica. éste era el mensaje que había que hacer llegar a los fie-
les, en especial a aquéllos que no se consideraban bien adoctrinados: los campesinos. Por esta 
razón, lo que se trataba de reconquistar las zonas rurales para el catolicismo. Es cierto que todo 
pasaba por el adoctrinamiento porque los prelados partían de una premisa inicial: no se llega a 
la fe sin más, sino que hay que trabajar para conseguirla. Pero, ¿qué sentido había que dar a la 
palabra trabajar? Pues dentro del panorama religioso imperante en el Renacimiento significaba 
potenciar ese contacto íntimo con Dios a través de la oración. Sin embargo, esto no bastaba para 
asegurar el catolicismo de las comunidades campesinas por lo que había que desarrollar todo 
un programa de adoctrinamiento pues la fe y la intermediación con la divinidad era monopolio 
de la Iglesia católica. De ahí la necesidad de proceder con otros medios. El principal fue el de 
asegurar una presencia continua y activa del cristianismo en la existencia del campesinado a 
través de una sacralización del tiempo y del espacio. Había de producirse un segundo escenario: 
la implicación de los clérigos rurales en el adoctrinamiento pero esto apenas si tuvo éxito en 
las diócesis de Calahorra-La Calzada y Pamplona. La consecuencia fue que el catolicismo en el 
mundo rural estuvo muy alejado del ideal de las autoridades eclesiásticas.
[índiCe]
 
57 Synodicon Hispanum, VIII: Calahorra y la Calzada, Sínodo de 1539, p. 64.
58 Synodicon Hispanum, VIII: Pamplona, Sínodo de 1544, p. 792.
